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X V I

L A  C A B A L L E R I A  
(Conünnadbn)

O bjeto  de ludibrio era  la  
m ujer p ara el muudo p aga­
no, que veía en  e lla  m ás que 
n a  ser maléfic'^, degradación 
p o r eseiícid, c o m o  criatu ra  
voluptuosa que sólo excitaba 
en elhom bro los instintos más 
groseros.

Trocada por e l C risiiau is- 
m o en m edianei’a de la r e s ­
tauración  de ¡a  Humanidad, 
adquiere a la  faz del mundo 
una grandeza inso.spechada, 
y  su destino os elevar a l hom­
bre por o! perfeccionam iento 
de su ser.

«Muchas veces, en verdad, 
d i c e  A lejandro H erculano, 
desciende la  m ujer, a rra stn  -  
da p or nosotros, a l charco in­
mundo de la  extrem a degra­
dación m oral; em pero nm cli;- 
sim as m ás nos redim e de nos­
otros m ism os, y p or el afecto 
y  el entusiasm o nos im pele a 
cuanto  hay  de bueno y  gene­
ro s o .'

E l ham bre tiene g ie s itió B  
de am or y  en las realidades 
de la  vida copia lo  que am a, 
descendiendo o elevándose, 
según lo s sentim ientos de que 
1 lena su  corazón.

I-a C aballería  indica a la 
m ujer su verdadero destino, 
y  al tom arla com o estím ulo 
p ara las cosas grandes, dama 
y cab a llero  se elevan niuM a- 
m ente en  una ascensión co­
mún.

E l Caso de D anta p urifica­
do por el recuerdo de Beatriz 
se rep ite frecuentem ente en­
tre  lo s caballeros cristianos 
de la  Edad Media.

L a  divisa galante que cu­
b re  su escudo irrad ia sobre 
todos lo s azares de bu vida la 
luz dulcísim a de un fin aroa-

I do con  pasión , que es  acica le  
de su  heroísm o y  pábulo de 
su afán  de g lo ria ; y  com o Ja 
v isión  con stan te de la s  adm i­
ra b les  estatuas de F id ias for­
m a insensiblem ente a  lo s  jó ­
venes de A tenas en  el buen 
gu sto  artístico  así la  m ujer 
digna y  generosa con quien 
se funde el caballero  en pura 
com unión esp iritual e n d cr í-  
za al lúen las facultades de su 
rendido servidor.

Todos los afectos humane s 
se exp lican  p o r el am or, y  to­
dos lo s sueños, alien tos y  es­
peranzas de los nobles cora­
zones se explican por Ja mu­
jer. Ante e lla  rinde el cab alle­
ro  m edioeval su espada o su 
lanzón en señal de vasalla je, 
y  con  la  idea de la  m ujer que 
sabrá ap reciar ju stam ente su 
valor, su pecho cobrará  bríos 
y  aceros invencibles: ídolo do 
su s ad oracion es, e l l a  .seiá 
siem pre la  verdad que cau ti­
v ará  su pensam iento, la  be­
lleza <jue inflamai-á, su  cora­
zón, y  la bondad <jue im itará, 
traduciéndola en sae obras.

E ste  era el esp íritu  q u o  
anim aba a la  Cctballería c r is ­
tian a, p or m ás que en  el liá- 
b ito  de se rv ir  y h on rar a la 
m ujer tom ara algunas veces 
parte la  m ateria.

CONTRASTES

P o r la  ley de los con trastta  
resa lta  m ás lo  b lanco a p ar 
d é lo  negro. No estará, p e r  
tan to , fuera de propósito h a­
cer n otar aquí que m ientras 
en fuerza de los sentim ientos 
caballeresco s se veía conver­
tida la m u jer en una especie 
do divinidad, blandiendo la  
espada del exterm in io , en tra­
ba en E urop a, seguido de qui­
n ien tas concubinas, e l fiero 
G engis K han al fren te de los 
tártaro s, c u y a s  ferocísim as

miijere.s, según C ésar Cantii, 
daban a sus h ijo s pequeños 
cabezas de niños cristianos 
p ara  que se entretuvieran  ma­
chacándolas a m artillazos, y 
alim entaban a rus m aridos 
con la  caime de Jas m ujeres 
herm osas quo ca ían  on sus 
m anos, reservánd ose Jas feas 
p ara  esclavas.

LA M U JE R  EN LA POESIA

L a  poesía cristian a , rem on­
tándose a las m ás puras re­
g io n es del idealism o, propa­
gó tam bién am or yreiidim ien- 
to a ia  m ujer en las cortes y 
castillos.

L os trovadores lo  mismo 
que los caballeros, se consa­
g rab an  a una dam a, dando 
en  su honop prueba.s de inge­
nio  en  lite rario s  escarceos, y 
lo s dulces acentos que de su 
lira  se escap aban  insp irába­
lo s siem pre la  in fluencia de 
la  m ujer castam ente amada. 
*L irio  en tre  c a rd o s ' llam aba 
.Vnsias M arcli a la  suya, y en 
su  afán p or engrandecer a  la  
que rin d en  culto, todos loa 
can to res del am or en  su  as­
pecto  m ás noble y  delicado, 
del am or virtud, rivalizaban 
en  ap ellid arla  con nom bres 
de d a lc íiia ia  expresión.

Kii la obra de Dante y del 
P e tra rca  es donde culm ina 
ese esp íritu  de idealización 
fem enina de la  poesía trova- 
dores,ca. L a  im agen de B e a ­
triz se cierne sobre la monte 
de Dante desde su  m ás tie r­
na in fan cia , y cuando su ro- 
robustn vena p oética  se des­
bord a en ca tara ta , dundo a 
luz Ja  D ivina Comedia, es la 
liija  de F a lco  P ortin ari, quien 
h  redim e de la  exclavitud de 
las pasiones, guiándole a tra ­
vés de las esferas celestes 
hasta la  contem plación de la 
D ivina Belleza. Y  a medida 
que e l alm a de D ante se pu­
rifica  p o r e l recu erd o de su 
prim er a a o r ,  sube de punto 
la  herm osura de Beatriz.

L a  vida d el P etrarca  con­

firma esta  a.scensión de co ra ­
zones h acia  el bien a impul­
sos del am or ésp iritual a la 
m ujer. Su  m usa es L aura de 
Noves a quien conoció en los 
a lbores de su ad olescencia  en  
Ja  ig lesia  de S ta . C l a r a  de 
A viñón. H izo on su s «T rin i.- 
fo s > la  ap oteosis de su  belle­
za y  cauto  su  am or en  tres­
c ien tos d ieciocho sonetos y 
ociienta y ocho canciones. E s ­
ta  m ujer, tan  recatad a com o 
herm osa, constituyó el deli­
r io  de su vida, y  com o msixi- 
rad ora de su grandeza m oral 
pudo d ecir de ella: niis v ir ­
tudes provienen de tí com o el 
á rb o l de su  raiz .

La poesía cris tia n a  que na­
ció  depo.sitando flo res  en  1 1 
a ltar de la  bendita entro to ­
das las m ujeres, iiizo siem pre 
la  apología de la  m ujer, de­
fendiendo sus jirorrogativas; 
sn im perio e n la  sociedad 
ap arece siem pre en e lla  c o ­
mo saludable, contribuyendo 
a  ensanchar la  esfera do su 
Laíliiencia; y estab lecién d o la  
necesidad de am arla y  aca­
tarla , puso sol>re su  fren te  la 
au reo la  de una so beran ía  que 
la  hizo á rb itra  de las acciones 
y  pensam ientos de los- hom­
bres.

Jo sé  3 / .“ Scnit 
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A NUESTROS 
SUSCRIPTORES

Rogam os a  los señores 
suscriptores, que para el 
buen o r d e n  d e  nuestras 
cuentas, se sirvan remitir­
nos. a la  mayor brevedad  
posible, por giro postal, o 
en sellos de correos de 25 
céntimos, el importe de la 
suscripción, a  nuestra Ad­
ministración, Granja Fe- 
m enina(Carabanchel B a ­
j o —M adrid) y  a  nombre 
de nuestra Directora
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LO QUE ESC R IBEN  LO S 
ilO M B K E S

El pan cáe I'-*' int«5ll- 
genciaa y la fe- 

minic!3cl

En sus «Coniontarlos de la  
m oda», en  d e r la  gran  re v is­
te  de P a rís . S  u a a n a  M oli- 
n eau x, luego de d escrib ir la  | 
lioftiiura do abrigos y  v e l l i ­
dos «firmados» por Chanel, 
Logoug, \v'^orth, i ’alou, e t c ;  
etc-, o sea de los m odistos de 
m ás fam a, cuy a «croacionos» 
dan Cütuü es sabido, loa n o r­
m as de lo  «chic» c   ̂ e l v esiir  
on E urop a y casi en e l inun­
do onloro civilizado, com en­
ta  lo  d cs.T jto  de este  modo: 
«No os aten gáis, sin  em bar­
g o —escrib ed e  un modo exac­
to  a esas hechuras, ya que la 
uniform idad, la  copia «iau>er- 
HOiial», no es oleganle. Y  no 
lo  os porque los nuevos tiem­
pos han coiisagi'ado el *.rhni- 
fo  de la  peciitaviedad y  la  o ri­
ginalidad, en oposición  a lo 
uniform o, adniiliendo, y no 
só lo  ad:nitie:u lo, sino  l’om eii- 
tiuido, t o d a s  las in iciativas 
propias con la  iin ica condi­
ción  do que sean felices. P or 
lo  tanto, preocuparos, si que­
ré is  do veras resu ltar elegan ­
tes, m ás que do la copia  de 
ios modelos a l detaiie , de los
cm ju n to sp resid id o s p or c ia r ­
te, un arte personal, no o lv i­
dando que esos m odelos (¡ue 
«lanzan» lo s m odistos cada 
tem porada, no on todas las 
m ujeres n i eu todos lo s t i­
pos conservan su categoría 
de «creaciones» insu perables. 
A teneos más b ien  a  la  «inter­
p retación  de aquéllos, a su 
adaptación a v u estra  figura, 
edad, etc; etc; realizadas, cla­
ro  es, con  un criterio  estético  
depurado, que desJe_ luego 
exige una cuLíura esté tica  y 
una sensib ilidad  adecuada. 
A m bas cosas, si no se poseen, 
hay quo ad quirirlas. H ay, en 
fin, que cultivarse, com enzan­
do p or la  in teligencia . Y  así 
p rocuré hacerlo  la  nm jer de 
hoy».

B ien  observado, decim os 
nosotros. Y  no m enos c ierto  
que p ara que la  in teligencia  
a 'ca n ce  su com pleto di.sarro- 
Ho. es p reciso  p restarle  ios 
cuidados y  e l «alimeiUo» que 
reclam a. Ahora b ien : ¿cuál es 
e l pan, llam ém oslo así, de la  
in teligen cia? L as ideas. P ero  
la s  id eas hay que adquirirlas, 
porque no vienen a nosotros 
por s í solas-. H ay que su rtir­
se de e lla s  y ... asím iliarlas.

D educción. E s  n ecesario  ad ­
q u irir ol m ayor núm ero p o si­
b le do ideas, acum ulando eii 
n u estra  monto la  asayorsum a 
p o s i b l e  de conocim ientos í 
¡Ah!, paro no conocim ientos 
sólo superficiales, sino e x a c ­
to s y  profundos, sin  quo nos 
dejem os seducir p or las fó r ­
mulas v agas y confusas ni 
p or lo s sim ples tópicos, que 
con frecu en cia , n ad a exp re­
san. L a s  tin ieb las tam poco 
son convenientes p ara  la  in­
teligen cia . Lo qno quiero de­
c ir  (¡ue es  necesario  com pren­
der, y lio sólo com prender 
b ien , sino esforzarse en  ir  al 
fondo do las cosas, o sea á la  
.-com prensión ín tegra». Cla- 
i'o quo esto  últim o hasta  e l lí­
m ite quo a la  in teligen cia  hu­
m ana ie es dado alcanzar.

Inexcu ab le, iectoras, ad qui­
r ir  ideas, rep elim os, y culti­
var asi la  in teligen cia  p a ia  
llegav a  p esar p or sí mismo, 
¡P en sar p or sí mismo! H er­
m osa aspiración  y bello  idea], 
poro que exige tam bién cau­
te la  y prudencia p or sus pe­
ligros evidentes. ¿Peligros? 
Si. O curro am enudo, p o r  
ejem plo, que ante una idea 
que creem os nuestra ..exclu­
sivam ente n u estra» , nos que­
dam os asom brados, llenos de 
adm iración y  orgu llo  y muy 
apunto p ara  m irar con olím ­
pico desdén a los demás. E s 
una especie de deslum bra­
m iento ingenuo y m uy hum a­
no, al cu al los esp íritu  débiles
no se saben  sobrep oner.
sin  em bargo, esa soberbia, ese 
orgullo  in fa tig ab le , ante la  
cap tación  do u na idea, lo  de­
term in a ca si siem pre... Ia ig­
norancia , la  in cu ltu ra , p or las 
cuales ignoram os que aquella 
idea es quizá m uy v ieja  y que 
otros la  tuvieron  m ucho an­
tes que nosotros! F alta  do Ic-

turas y do cu ilu ra , sen cilla ­
mente.

¿A vcrgon iasiios de n e ce si­
ta r  las enseñanzas de olroóV 
¿Y  p o r qué, lectoras? Al coti- 
trsr io . E s una ley  universa).
So d ice  quo sin  ir.aostro pue­
den ap rem lerse m uchas co­
sas. No m uchas, poro, on fin, 
sí algunas. ¡Ahí, poro on cam ­
bio sir. él está  probad o que 
jam ás se dom ina u na ciencia 
ni se com pleta una educación, 
fdaeslro o m aestra de sí mis­
mo no paodo serio  nadie, p or 
grande que sea su talento, 
hasta  el punto de que el genio 
abandonado a sí propio incu­
rre  011 m ayor núm ero de e q u i­
v ocacion es que de acierto , o 
lo que es igu al, que n ecesita  
ol a u siiío  do lo s m aestros pa­
ra  lleg a r a su  desarrollo  co i:,- 
p lelo.

<La m ujer m oderna debe 
cu ltiv ar BU in teligen cia» , ha 
e.9crito  Su sanaId oíincaux, co­
mo hem os v isto , relacionando
la  cu ltu ra  in telectu al con  la 
elegan cia . A tended e l c o n se ­
jo , y p ara  conseguir esa fo r­
m ación, frecu entad  el trato  
do lo s co losos del pen :am iei>  
lo  (colosos tam bién en virtu­
des), lo s éuiiles no son sim­
ples guías que m uestran t i  
cam ino sólo co.i palabras, si­
no quo realm ente in fluyen  ele 
una m anera d irecta  en el de­
sarro llo  de las facultad es es­
p irituales, enseíiáiidonos ver­
daderam ente «a pensar».

S í lectoras gentiles: tened 
la  am bición de sab er y e l de­
seo de aum entar y pei'feccio- 
nar vuestros conocim ientos, 
con una sola condición : la  de 
que esa  cu ltu ra  no deform en 
jam ás, y aun m enos borre, 
vuestra'íem enidad, que ha s i­
do, es y será siem pre el en­
can to  suprem o de la  m ujer. 

E l  Amigo TED D Y 

(D e •■El D ebu tf'j

María Curie 
en Madrid

L a  So eici’ad do Cursos y 
Coriíerenciitf., continuando ¡a 
labor liaco liom po em prendi­
da, llevó n su tribuna a M aría 
Curie, que dió una con feren ­
cia  en la R esid en cia  do estu­
diantes so bre e l toma «La ra ­
d ioactividad  y la  ciencia».

La g ran  figu ra do maclamo 
Curie ju stifica  e l cboriiie in­
terés  despertado p or ol anun­
cio  de la  con feren cia .

Puede clecirso q u e  M aría 
Sklüdwka, que m ás adelanto 
había do llen ar a l mundo con 
su fam a b a jo  ol nom bre do 
M aría Curio, vhio a l Mundo 
cu  un laboratorio , (¡ue eso era 
e l hogar du su p adre, sabio  
investigad or en cien cias f ís i­
cas. Cuando M aría hubo de 
aband onar su hogar, después 
de m uerto el padre, p ara lu ­
ch ar fren te  a fren te  con la  v i­
da y sus m iserias, fué ab rien ­
do su  cam ino con rudo trab a­
ja r  en busca do otro  iabora- 
torlo , el de la So rbo n a, y 
cuando, tras afanes sin  cuen­
to, aparece, doctorada ya, en 
la  N orm al de Sévres, su iio- 
g a r del mati-imonio Curie es 
tam bién un laboratorio .

** *
No es dado p en etrar en el 

fondo de la  íntim a co labo ra­
ción  que F ie rre  Curie y su  es­
posa realizan  sobro Jas su bs­
ta n cia s  radioactivas, p o c o  
después del descubrim iento 
de los rayos R oentgen  y a 
continuación  de los exp eri­
m entos do B ecqu erel, que hi­
cieron p en sar en la  p osib ili­
dad de o b ten er radiaciones

; I

í
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sin necoeitlad d© rocunrir a la 
corriüQte e léctrica . No es  po- 
■ilíle av crig tiar si fué M afia 
quien hallííol ?wíffíi, m aravillo­
so cu erp o que p arece d ar su 
iw tencia  sin  agotarse , y  que 
e.H e l ú nico  m edio de que dis- 
jio n e  hoy la  cien cia  médico 
en su lu cha con tra  e l trem en­
do azote del cán cer. Quizás 

n i olios m ism os podrían  d e ­
c irlo , que tan  íntim a fué la  
com unión de sus alm as y  la 
fusión do su s ideas en  e l re ­
fu lgente c r i s o l  de! trab a jo  
cien tífico ... Mas jq u é im porta! 
L a  g lo ria  lanzó .so!>re sus 
fren tes los m ás explendoro- 
609 rayos de su m ás b rillan - 
ta  aureola y  la  Hum anidad 
Ies rin d ió  p or igual e l home­
n a je  de 6 u gratitu d . So bre 
e ílo s cayeron  l o s  m áxim os 
honores: la  Legión de Honor, 
e l P rem io Nobel...

Pasan poct»a años. P ierre  ' 
C urie no ex iste  y a . Un vulgar 
accidente, un atrop ello  en la 
ca lle , dió fin de la  vida del sa- 
b ic . Y  la  m ujer fuerte, sumi­
da en e l dolor, continúa la 
o b ra  em prendida, prosigue 
sus investigaciones en e l des­
de en ton ces so lita rio  lab ora­
torio , donde m ás que en nin­
gún o tro  lugar habrá de a l­
zarse a n t e  su  pensam iento 
dolorido la  egregia figura del

sabio, y  reem plaza a  éste , en ­
tro ovacion es estudiantiles, 
en  su  cáted ra  de la  Sorbo-
118...

* *
M aría Curie, m iíjer excep­

cional, figura g ig antesca de 
la  C iencia: Q uiero ren d irte  co­
m o hom enaje el tra e r  a estas 
colum nas, donde se brinda 
a l p u e b l o  espaiiol la  ac­
tualidad cietífica , ia  tran s­
crip ción  de tus propias {lala- 
bras:

«La vida del sabio  en su la­
boratorio  no es ciertam ente 
un id ilio  apacible, sino una 
lucha obstinad a a que se en­
trega con  lo  que le  rodea y 
consigo mismo. Un gran  des­
cubrim iento no brota  del ce­
reb ro  del sabio  com pletam en­
te acabado, c o m o  M inerva 
surgió, equipada, de la  cab e­
za de Jú p ite r , sino  que es e l 
fru to  de una lab o r pu lcrísi- 
raam ente acum ulada.

E n tre  loa días de produc­
ción  fecunda se in tercalan  los 
d ías de incertidum bre, en  los 
que nada parece lleg a r a  buen 
térm ino y en los que h asta  Ja 
m ateria se m uestra h ostil. Y 
en esos días os cuando hay 
que lu char con tra  el decai­
m iento. D urante esas crisis 
(le) tra b a jo  me d ecía  P ierre  
C u iie , sin  ab a n d o n a ra  su iu - i 
cansable pacísncia : ¡(Ju éd u - *

ra  es  la  \ida que hem os ele­
g ido!'

¿Qué cum pciisavión o frece 
n u estra  sociedad al sab io  que 
le  h ace e l adm irable don do 
p ersona y  do los servicios q ue 
p resta  a  la  Humanidad? ¿Dis­
ponen los servid ores de Ja 
idea do los medios de traba jo  
que necesitan? ¿Tiene .su exis- 

; tencia pue.sta a l abrigo  de to­
da necesidad? E l ejem plo de 
P ierre  O iiriey  de tantos otros 
m uestra que p ara  conquistar 
m edios de trab a jo  aí'eptahles 
tiene que ag otar el sabio  su 
jim u itu d  y  sus fuerzas en las 
preocupaciones de cada día...

N uestra sociedad, en la  quo 
re in a  un ard iente deseo de lu ­
jo  y  de riqueza, no com pren­
de e l v a lo r de la  Ciencia. No 
se da cuente de que la Cien­
c ia  constituye p a r t e  de sn 
m ás precido patrim onio mo­
ra l, de que es la  base de todo 
p ro greso  y  de que aliv ia  la 
vida humana dism inuyendo 
so s sufrim ientos.*

e jem p lo grandioso de traba jo  
y d ealn ip g n ción cien iífica , ha 
Ileg a rlo a n u rs '.ra p p iria o iia :;. 
do sus h ijo s  están m ejor p re­
parados. m ás d ispuestos, p a ­
ra  com prender todo el valor 
de Jas p alabras transcrip tas.

Fnrique (íaetard i 

( I ) c  L a  L ibertad  )

* * »
E ste  últim o p árra fo  encie­

rra  pensam ientos que segura­
m ente, en estos m om entos en 
que E sp aña ha do resu rg ir 
rodeada do todos lo s espíen- * 
dores, se  anidan en la mente 
generosa y  com prensiva del 
pueblo esiiañ o!, y  así, M aría 
Curie, la  m ujer cuya vida es

Ua Arquitec­
tura del 
Hogar

Así com o los íUilx;rcs de 
euoiclopedias y d iccionarios, 
acuden p ara enterarse dei sig. 
ni riendo de cada matei-ia o pa­
lab ra  a ¡K Tscnas, conipotcn- 
tr-s, así e l arqu itecto  do casado 
vecindad, debería aseso rar­
se  de m ujeres de buen gusto, 
espíritu  práctico , y  posición 
social igual a las que han de 
h ab itar la  casa  en proyecto . 
No son  estos señores solo cu l­
p ables do las deficiencias quo 
solem os en co n trar ( i i  sus 
obras, sino las m ujeres que 
le s  rodean y no se Jas m ani­
fiestan.

Voy a  hacerlo , pi e  j, yo, aun 
a trueque de p arecer alguno 
entrom etida.

Em pezaré diciendo uuo de­
testo lo s rasca-cielos, feo?, 
m olestos y  antihigiénico?:

La E n c í c l i c a  so ­
b re  et m atrim o n io  
cristiano, de l S an ­
to  P a d re  Pío XI (riO)

{  Continuación)

m uerte disoluble, no p ara  ser­
v ir a las cosas caducas n i a lu 
codicia, sino p ara  procurarse 
m utuam ente m ás altos y  per- 
l>etuo8 bienes. P o r otra  parte 
H6 atiende m uy bien  al cuida- 
lio y  educación  do lo s h ijos 
que debe prolongarse p o r  
m uchos años, puesto que las 
g rav es y cotid ianas carg as de 
este  deber, se llevan  m ás fá ­
cilm en te p o r lo s padres, quo 
unen sus fuerzas p ara el m is­
m o fin. Y  no m enores bienes 
n acen  p ara  tod a la  sociedad 
Im m ana, p o iq u e  p o r la  e x p e­
rie n cia  sabem os que la  in con ­
cusa  firmeza de lo s m atrim o- 
nioA es una ubérrim a fuente 
de vida honesta  e  integridad 
de costum bres; guardado este 
principio, la felicidad y  salud

del E stad o  estáu  puestas so­
bro seguro. P orq u e ta l es  la  
ciudad cual son  la s  fam ilias y 
lo s hom bres de que se com po­
ne, com o le  ocu rre al cuerpo 
con  lo s m iem bros de que 
consta. P o r  eso  tanto  m erecen 
del b ien  privado de lo s cón ­
yuges y  de la  prole com o del 
b ien  público  do la sociedad 
h u m a n a ,lo sq u e  intensam en­
te defienden la  firmeza in v ic- 
lab le  d el m atrim onio.

P ero  en este  bien del Sacra ­
m ento, adem ás de la  firm e­
za indisoluble, so contienen 
o tres  m uchos excelsos em olu­
m entos designados con gi’an 
propiedad p or la  m ism a p ala­
b ra  de ■^Sacramento.. No es 
éste , en efecto, uu nom bre 
hueco y vacío  p ara  los cris tia ­
nos. Porque C risto  Nuestro 
Señ o r «institu idor y  p erfcc- 
cionador de los Sacram entos» 
a l e lev ar el m atrim onio de sus 
Se les a  la categoría  de verd a­
dero y  propio Sacram ento do 
la  Nueva L ey , lo  hizo en  ver­
dad y  ^ e p te  de a<|uel]a

p ecu liar g ra cia  in terior con 
la  cual ^^perfeccionó e l am or 
n atu ra l, confirm ó la unidad 
in d isolu b le y  santífic.» a ir s  
cónyuges .

\ puesto ijue Cristo co n sti­
tuyó com o signo de g racia  al 
m ism o válido consentim iento 
conyugal en tre  !ns fie les, la  
esen cia  del Sacram ento  se 
une tan íntim am ente a l m atri­
m onio crístiam », que ningún 
v erd ad ero  m atrim onio puede 
oxi?U r en tre  bautizados, *sin  
quo sea p or lo  mismo Sacra- 
m en to i.

Cuando, pues, Jos fie les 
p restan  con ánim o sin cero  tal 
consentim iento , abren  pora s í 
el tesoro  de la  g racia  sacra­
m ental d el cual sacan  sobre­
natu rales fuerzas p ara cum­
p lir  hasta la m uerte, fiel, san­
ta  y  p erseverantem entc, sus 
deberes y  obligaciones.

E l  auxilio  d k i ..v gracia

E ste  Sacram ento, pues, en 
la s  co sas que según se d ice no 
oponen un óbice, n o  sólo au­

m enta el p rincip io  perm anen - 
to de la  vida so bren aiiiral, e s ­
to  os la  g racia  santificante, 
sino  que añade, adem ás, po- 
cu liares dones, buenos m ovi­
m ientos dei alm a, gérm enes 
de g racia , aum entando y p er­
feccionando las fuerzas de la 
naturaleza p ara q n o lo s c ó n - 
y iig e s n o s ó lo  puedan onten- 
d er s«í!o con la  razón, sino .sa­
b o re a r  íntim am ente y  poseer 
con firmeza, q u erer eficaz­
m ente y  o b ra r  cuanto con­
ciern e  a la  sociedad conyugal 
y  a  sus fin es y deberes: co n ce­
de, on fin , derecho p ara im pe­
tr a r  el au xilio  de la  gracia, 
tantas voces, cuantas la  nece­
siten  p ara  cum p lir las ob liga­
ciones de este estado.

Hin em bargo, siendo ley  de 
la  d iv ina providencia on e l o r ­
den so bren atu ral q u e  los 
hombre.? no reco jan  un fruto 
p len o de lo s Sacram entos que 
rec ib an  después do alcanzado 
e l uso (le la  razón, sino res-

(  Continuará)

Ayuntamiento de Madrid



Jueves'SO  de ab ril de 1931 

r r  v x . ' i .

hasta el punto, quo siendo 
autoridad los p rohibiría  (con 

perdón do los yanquis) como 

iiO so cdifieaseu en ca lles aii- 

e liís iia is  y en k h  extrem os 
d j  la  ciudad; y c iin , solo por 
ooonoiiiíu.

A ü d a s  conoicíonos había 
({ue a i ia i i r  la  do patios anchi- 
siinos, \<ara que pudiese Ho­
g ar ol a ire  a b e  p 'sos m ás ba­
jo s . E s un erro r, el d ar ios 
m ism as áiraoijsiou'fs do patio  
a  una casa  de dos jxisos, que 
a o tra  do nueve-, en é«.to debo 
sor iueK )rablo  la  autoridad; 
a s i com a que casas de más 
de tres  p isos se pongan ascen ­
so res  o m ontacargas p ara  
criados y  dependientes. La 
m.tyoi'üi de las casus nuevas 
b a ra ta s  que he visto en  Ma­
drid, son fcrm alo rio s  do tu- 
b .'rcu lo su '.

L as faenadas suelen diri­
g irlas m ás la moda cpie el 
g a d o  dbl nrqvitecío . Mo me 
gu stan  n i los m azacotes mira­
dores que entran  ya en dccu- 
denciii, ni ia senciliez tií5 sóío 
ventanas, proj)io pura cole­
gios y cnarltíies, pero no p ara 
casas de calios de primen'.. 
O tro dL-fccto muy co riien to  es 
e l de sacrificar Ja com odidai:, 
y  estética  uc Jas liabiti:ci()nL.«, 
a  la  de lo.s patios, l 'a rn  cjua 
las ventanas soan en e te uni­
form es la.s dejan  en las Iiabi- 
t ic io n e s  en una esquina o sin 
ellas. ¿No os más razonable 
que la  i)elk‘za del i»alio se 31 .- 
l)edite a Lis co n v eiib iic ías i,.- 
teriores'í Tam poco es práciieo  
p ara  clim as exu ’eico s, como 
e l nuestro  las dem asiadas lu­
ces, por las quo penetra exce­
sivam ente ei ca lo r y e l frío , y 
form a lienzos dem asiados es- 
trecho-s, cosa que hace raquí­
tica  In habitación y  d ifícil ia 
colocación  de muebles.

Y  vam os ahora a  los deta­
lles del cuarto.

Una gran  m ejora han teni­
do éstos: la  form ación y am ­
pliación do !a ante.saia. Mo 
hab laré  de ¡as ventajas de la  
p intu ra sobre el i^apei, p or 
que la  inconstante moda vuel­
ve, no sóio a  in troducirlo , s i­
no a la  an tih ig iénica te la : y 
volverem os a ia.s co rtin as,'b e­
n itas p ara salones, pero que 
no debem os de a d m itir 'en  
habitaciones de m uclio uso, y 
m enos de dorm ir.

G ran adelanto es la  su p re­
sión  de a lcobas, pero gran  
d efecto  el afán  industrial.

que obliga a h acer cu ch itriles 

do lo s dorm itorios. Esto  m is­
mo afán  de liacer dos h ab ita ­

ciones donde no hay "sitio 
m ás (pte x>Hra una. o el desco- 

n oc'iiiien io  p ráctiob 'en  oi a r­
qu itecto , do la.s necesidades 

de la  vida dom éstica, hace 
que lio ex istan  n i en las casas 

esp aciosas y caras, cuarto do 
ai’inarios. E n  las antiguas 
ex istían  éstos em butidos en la  

pared; con buen gusto se han 
suprim ido, pues afeaban las 
lianitacionos y eran sucios.

En  cam bio, toda casa de 

fuiniiia debo de tenerlo  de 
m adera, pura contener ropa 
blanca, va jilla , etc; cosa in­

dispensable en in vida do fa­
m ilia. E sta  solo debería de 
terior qiio lievíir, al e n tra re n  

un cuarto , los muebio.s de 

g u tlo  y com odidad p arllca - 
lar; pues así com o en todas 
las casas existo fogón, írcg a- 

dei'o, idc, deben de existir 
arm arios, inosa de cocina, se­
cadero do piaLo.s y  dem ás de- 

t.iüofj de uso ord inario . E.sto 
iia ría  las m udanzas m ás seo- 
nóm icas y  Cv'miodas

E l cuarto  de baño se ha di­

vulgado con muy buen acn ei-  

do, pero eu las casas baratas, 

no debo de ca ieu tarse el a^iia 
con terinosii'én, que obliga a 
tenor un fogón grande y  p or 
lo  lan to  gastoso de carbón,

pues ex iste  otros medios más 
económ icos.

M uclios m ás detalles po­
dían indicarse, p ero  por no 
a larg ar oste a rtícu lo  me re ­
duciré a lam entar una siiprc- 
sión , que es la  de habitación  
en ol piso a lto  o desbán, quo 
tenía cad-i piso, p ara  baúles, 
cam as sobran tes, etc; pues el 
del .sótano que dan ahora os 
hnmetio y p or lo  tanto, iri.scr- 
vibio para ese uso.

M AKkSÜL

Si d ‘’>:eais ayadornos en 
nus iiios ideóles de régene- 
ración di/undid 'esíe puió- 
dic'j, suscribiéndoos a  -éL y  
hacienuo que se suscriban 
vuestras amistades- para 
que lo lean todas las 'muje­
res españolas.

Conferencias médico- - 
sociafes

Protección ;á ia m<dóre-y al niño.
é * ' ' '

hor ei f j r  AveHr.o G cnzáhz

El culto y en tusiasta  D ire c ­
to r  del In slitu to  dfl'Uaericul- 
tn ra  do G ijón , D Avellno Gon­
zález, na dado on la  Asotia< 
ción de cu ltu rá  e H igiene de 
esta  cilia  u nas uotaUilísim as 
con feren cias de divulgación 
m odico-social, ciuo' p o ra feb - 
la r  los tem as eii e llas deáa- 
rroü ad os tan  do cerca  a  la 
m ujer es conveniente las c o ­
nozcan la s  lectoras de l X 
VUZ D E  LA M U JE R , aunque 
sea por un resum etí tan m al 
h iivanado o o m o esto que 
acoutinuación va.

Vcrdíideraniontd,' tú S r l  
González 03 un anosLol iuc&n- 
sab lc dol íeir.in!s:ii-i en lo 
m ás propio y íundam enlai, 
en el cuidado tie Li m adre y 
del niño. Iiidiscutiblum enle 
que estos dos facto res de la  

Inim ciiúdady anr. restvinglou. 
do má:', ia  mudr?, puesto quo 
ta l com o sea la  m adre, tal co ­
mo so l;i cuido y  atienda lia 
de ser el fru tó  do sus en tra­
ñas, así sorá el p orven ir de la 
raza. Pties bieii, el Dr. Gonzá­
lez lo ve esto  con gran  ci:irb- 
vidoncia, lo  estudia con inu- 
s i ta d o j ja r i£ q . j ; , J j i jy :a q t Í 5 a .  
con una fuerza do voluntad 
envidiable. P orq u e es  é1 ei 
fundador dol Institu to  de 
P u ericu ltu ra  on oí quo lia es­
tablecido la  G ota do leche, 
consulta p renatal, Casa Cuna, 
Sa las de om harazadas, Escu e­
las de Enferm eras y  E.scuoIas 
de M adres, a la  qué asisten 
gran  niim ero do madre.? de 
todas clases sociales y ciando 
las clases el Dr. González con 
leccion es p rácticas a fin  de 
q u e  piieda:i ten er conoci­
m ientos en cuestión tan im­
portante como' os la m aterni­
dad P ero  no so sa tisface  con 
esto su e.spíi’itu  batallad or en 
p ro  do la  cruzada a fav o r de 
la  m adre y del n iño. S ino que 
adem ás hace propaganda por 
los barri./s dando conferen­
cias ,en -las S'.'c'ic-dadij.? c i jlu -  
ra ies, (lomo e s ta s  d e ja s  que 
voy a  d ecir a lg o .,

Com ienza diciendo quo de 
la  m adre y  d ei n iño sou niuy 
p oco s lo s que se preocupan 
eu E sp añ a y  -que es  nec^'sa- 
rio  ocu p arse pueferenlem en-

te. H abía después de las m u je­
re s  quo-esián Cnférnias sin  sa-- 
b cd o  que no pueden prcMirear 
h ijo s  sanos. Dice.r.que ...en lu 
consuU a. prpnatnl d e í In s ti­
tu to  se da un SO “e  do em ba­
razad as sifilític.ag s in  ij|io 
olías, en Iq,m ayor p arte; tii- 
yio^qú^coriocimiemo de ^ l̂lo,
y  estas m ujeres-si no so.-pio- 
m eten a  traioin iento tienen 
(¡qC d ar jp jq s  id iotas o inhé- 
cilct!.

D ice que hay que e»tal)k'- 
cer, com o en o tras  naciones, 
com edores p¡u a em barazadas 
en los quo se las da, a la.s fu ­
turas m adres, una comida sa­
n a  y iiu triiiv a ; com o tam bién 
en ios com edores do la cta n ­
tes a l a s  m ádres duíhiito 
dos m eses después de dar :i 

luz. A las madre.s obrei'aá se 
les debe dar dos inoses anU-s 
y  dos despiiés del ¡.a rló  do 
descáñso sin m ennarlos el jo r  
nal ja ira  que atiendan como 
es debido a lá a l ta  función do 
criar. Los niños deben sor r e ­
cogidos en Casas Cunas du­
ran te ol tiem po quo las m a ­
dres estén Irabajandó.

I la b ia  *id,i© que-ea ha he­
cho p or la m ujer en Suecia 
donde estos jirobien ias j ’a es­
tán  Tesuülto.s. E n  ‘cnanto al 
contagio p or el h o m b r^ está  
evitédo, pnesto que éste- no 
puedef con traer m atrnñónio 
sin nn cxirliiicado de la sani­
dad. E x is te  la  investigación 
de ia  paternidad y, aim  quo 
110  se ob liga a casarse al p a ­
dre con la  inadr(j de su  h ijo  
tiene que d ar a esta  p ara el 
sustento del n iño. Tam bién 
tienen im puesto de so lteros 
proporcional a los años *desde 
25 a 5.5 en que decrece. E l im ­
porte do e . s t e  im puesto so 
destina- a d otar a las solteras, 
dándoles m ayor cantidad a 
la.s m ás feas.

E sta s  so u  a grandes rm gos 
las ideas ex jm esfas p o r I), 
A\T3liuo González rt*nMi p ri­
mera oo nfereneia-onT a - A so­
ciación de C ultura e-IIigiono 
de Gij'ón, que dijo, con gran  
seneiilez -y clarided'pa'ra que 
eslm 'ieran -al alcanije  de to ­
das la s ^ te lig e g c ia e ' sug^pa- 
la b ras.-*G .
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V

C u e n t o s  e s c o g i d o s  d e  
LA VOZ DE LA MUJER

ESTUDIANTINA

I

De pronto, en  e l «ileneio do 
las prim eras horas de la  no­
che, la  cstiuUanUiiu enfiló  la 
1‘iia con  estrep ito sa  a lg a-ara  
filariiion ica. E l alegre puña­
do de m uchachos, vestidos 
cou lo s clásicos tra je s  y la 
capa, do vaso iieg/oy cubier­
to con  el íotubroro de dos pi­
cos, donde lu cía  ia  c ich arn  
alegórica, form ados co?recta- 
m ente tras la  bandera do la 
Eacnltad , p asó  an te  lo s ed ifi­
cio s de piedra ennegrecida 
por la  hum edad de las lluvias 
y se  detuvo en io s soportaies 
de la  plaza. Su sp iraban  los 
violiues con queja  dulce y 
se iitiinental y las panderetas 
rep iqu eteaban  bulliciosas.

P ron to  se reunió , en torno 
de la  o.studÍanlina, un grupo 
de curioso? que adm iraljan  la 
aleg ría  jiim punte de acjuella 
juventud que, sin  m ás ¡meocu- 
paeióii que la  do d ivertise, 
liai-ían flo ri'cer e l m ágico en- 
canti» de sii.s to catas en lu 
nionotoiiía h urañ a de la  ciu­
dad, siem pre tristo n a  y  llu ­
viosa.

— ¡Buena aleg ría  traen los 
estudiantes!

¡Quién tuviera sus años!
V en los balcon es a p a re ­

cían  risueños ro stro s fem eni­
nos que, a l con ju ro  do )a 
estudiantina, ab ría  sus alma.s 
con tem blores in efab les de 
apasionada esperanza. ]>a no­
che se llen aba do ros¡)Iando- 
re s  de ilusión . A quella m úsi­
ca, que se  desleía ccn  tan de­
lic io sa  arm onía, e ra  cóm o una 
voz íntim a, acariciad ora , que 
hablaba a l corazón fem enino 
co a  trém olos de rom ántica 
jiovelevíii.

Ilal.>íi.n llegado los e.>jtu- 
d iantes aquél mismo día, a 
m edia tard e, ununciando el 
C arnaval y su p resen cia  le ­
vantaba to lvan eras do siiiipá- 
t i c a  cord ialidad ; ag rad eci­
m iento del sen cillo  vecinda­
rio  que veía, en lo s amable.? 
fo rasteres, el reg alo  do una 
em bajada de juventud  y  de 
alegría , que esp olvoreaba de 
oro ia  g ris  condición del co ­
tid iano vivir.

T o caron  unas piezas en los 
soportales,, gu arecid os de la

lluvia y lu ego so d irig ieron  
al Gasino, on dondo se  ib a  a 
ce le b ra r un baile  de m ásca­
ras. L os salon es estaban  a tes­
tados de público, tío servían 
em paredados y o lorosos vi­
nos. C aían an te lo s balcones 
espesos co rtin a jes . L a s ara­
ñ as, encendidas do luz e léc­
trica , b rillaban  con crista lin os 
d estelles. Y  en el oucerado 
piso se  re 'le ja b a ii las lu ces y 
se  deslizaljaii la.s p are jas de 
bailarines, trenzando g ra cio ­
sos ritm os. La estu d iantina 
era  aclam ada con entusiasm o 
y  se los pedía (pie tocaran  
m ás y  m ás, en in can sab le  
atan do bailoteo.

¡G ran n o c h e  aquella!... 
¡Inolvidable baile p rovincia­
no, <¡ue dejó, en la  m em oria 
do las iniichachas, la  n osta l­
gia de unas lioras de ilusión!

II

¿K» usted de aijiiíY 
tíí. Do aquí.

—¿No salió  muu-aY 

l ía c e a ñ o s . Pa.sé u n o s  
d ías on Madrid. Fué com o un 
sueño.

- -Debe ser h orrib le  para 
una señorita , tan linda com o 
usted, v iv ir en esta ciudad, 
donde conslantem oiile  lloran 
las nube.''.

Y a  ve...
tío t'iiernii eiiredandu las 

[¡aiabras com o arp egios,com ­
poniendo la m aravillosa is iii- 
l'onielta del amor, v ieja  co ­
mo el iiu.iulo y siem pre niu*- 
va p ara los oídos ijue la es­
cuchan. E l peutágraiua del 
ensueño se Jlenó de notas. 
C arolina escú ch a lo  {.1 e s tu ­
diante (pie, inclinado a su  o í­
do, la  vertía g alan tes m adri- 
gale.?. L a  seño rita , ocu lta  en 
el fondo de la  rep osada ciu­
dad, veía a l im icliacho, llega­
do de la  cap ital de la p ro v in -

J\ o ¡as p ro fa r jes

¡M ariposas de oi'i'l 
¡flo res nacaradas!

.san ca  manches, h ijin  de. m i rido  
esas rosas hlancos.

tíon e l nido de m is ilusiones, 
palom itas que beso con ansia, 
azuzenas que arom an mi boca 
piñoncitos de carn e rosada. 

¡T iernas com oliriosl 
¡suaves com o ol ám bar!

Nunva mancnes, h ijin  d e  m i vida, 
esas rosas hlaucas.

S i la s  c ierras ¡me pones un mimo! 
si las abres parecen  dos alas, 

racüno de estre llas 
m enuditas, g racio sas y  castas, 

un reb iñ o  de m ieles y  leriic  
pinas piateada.s...

S'tHvu manche,‘‘. h ijin  dv mi rithi. 
esas rosas hlaneas.

Nunca me D.s m anchas 
h ijo  de mi alinn, 

que la? bo.so temhl.ando do um.nv> 
y la.? digo forvipuies plagarías 

y las guardo en mi pródigo pedio 
j)a ra  calentarlas.

¡M anos de mi niño!
¡m anitas sagradas!

S u n ca  manches, h ijin  d e  nii vida  
esas rosas Uancas-.

•TosEFiyA BOLINAGA

ciíi, c o t i l o  iiji nuevo t.o iu u- 
gn'n, que acudía a deshacer 
el encanto de .■.u li-dio.su vida, 
l-u tenían fascinada e l ve.sli- 
do de raso negro, con vueltas 
de blanco en ca je : la? medias
fin a s y liran lcs : los zapatos 
de charol, la capa, e l .sombre­
r illo  de dos picos y el violín, 
la  ca ja  m úsica], cuyas m ade­
ra s  barnizadas guardaban el 
inisUu’io  conm ovedor do la a r­
m onía. Pensó:

— ¡tíí fuera este!... ¿ l ’o r  (|ué 
no?

P o r lo [ironlo  e l principio 
no podía sor iñejor. Noche d(- 
fiesta , luces, m úsica, b a i le .. 
E l corazón jiulpitabu anhelo­
so, en ansia  de una dicha eloi-- 
na. Alguna vez soñó aigo jui- 
rocido sobre el bastid or en 
que bordaba, sentada tras los 
v id rios del balcón que, ai d e­
c lin a r ia  tarde, .se iucendía- 
ban  con  lo s rayos po.strero.? 
dcl sol. ¡Prim avera oncanta- 
dora de Ja  vida, toda optim is­
mo y  dicha do vivir!

—P arece  usted muy rom án­
tica.

—<4aro. .Aquí, com o nada 
leiiomo.?. nay <|ue soñarlo  to ­
do.

-  ¿No teme desperlar?

.l/a onda «nusieal siguió des­
granando notas a  oleadas. El 
salón  de baile  del Casino reL- 
p landecía y v ibraba. Una rá ­
faga (le (puniera estrem ecía 
las alm as, poniendo alas de 
esperanza y tintineando, en 
el fondo do la  ilusión, con ar­
gentino sonido de m onedítas 
de oro.

E l diálogo se fué haciendo 
m ás aprem iante. E l g a l á n  
apretó  tanto e l cerco  que la 
boquita encarm inada de la  
ensoñadora ch iqu illa , fru nci­
da en rubores, dej(5 a l fin es- 
cap ar e l consentim iento de 
ser novios.

Pero muy form ales ¿cliV
-P ara  casarnos. Usted ve­

rá.

' Goniinuimii

Si deseáis ayudarnos en. 
nue>!ros ideales de regene­
ración di/unaid este perlñ- 
dico, suscribiéndoos a él y  
haciendo que se suscriban 
vuestras amistades para 

\ que lo  lean todas las muje- 
' res españolas.

Ayuntamiento de Madrid
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Recetas C u lina r ias

ICSENCiA DE SETA S

IVnigauso éstas oii un le b ri­
llo , desi>iiés(.Iü bien liin jiias y 
)>ol\'oroaílas aiitiiidiintenienle 
i'oi) sal m olida y déjenso así 
lio un día jiar.i otro. lOvjni- 
maii.so 2>ara ()ue suelleii todo 
i'ljiig o , dejándola? hasta tres 
veces en infusión: arom atíce­
se este jrigo con pim ienta, es­
pecia y clavo en pcdacitos, y 
luego cucza.se y espiím ese 
hasta  quedar el producto bien 
lim pio y  exento de partículas 
extrañ as, l 'n a  vez colado se 
introduce en botellilus bien 
lapadas, ju n to  con do.s c lav o s ' 
de G sjieda y nn grano do p i­
m ienta, con.sorvándülo en os­
la  form a hasta sn uso para 
Jas .salsas.

TEií.NEUA A j,.\ 
iíOHTELAX.V

Sei)o n e a la coziuda con tr< - 
i'itos de su m ismo gordo o de 
tocino  un pedazo de e.?j)aldi- 
l!a sin  riñón o de pierna de 
icru era , ju n io  con un poco de 
m anteca, y se deja durar un 
1)000 ol fuego. E n  seguida se 
¡lumodece con agua, se le 
agreg a hierbas finas, tres  ce ­
bollas, tres  zanalioi’ias, un n a ­
b o , pim ienta y .sal. Re liace 
'•ocer todo esto  durante unas 
iro s  horas, se desengrasa la  
sa lsa  y  se sirve con zanuho- 
via.s y tocino ah'cdcdor.

ÍIIGADO D E TERN ERA  

E X  AtíADOR

M óchese un hígado con pe­
dazos bastante gordos de to ­
cino bien sazonado y adóbe­
se  en buen aceite, tom illo, 
lau rel, p ere jil y  cebollas; cn -

v u c l v a s c  o j i  u n  p a j i e l  e n g i a -  
s u d o ,  d e s i i i i c s  d e  2.m e . í to  e n  c I  

a s a d o r  y b i e n  s i i j e t iu lu  c o n  
l i a s i i d o r c s ;  s o  s i r v e  b a ñ a d o  y  
.s o b r o  u n a  s a l s a  a  lu pL 'bre .

. V B i l o Z  A I .A  ( ’A P i M d ü X A

Se f r í e n  e n  u n a  c i . c c n  l a  

a j o s  c o r t a d o . s ,  ló m ale . - ! ,  p i -  
i n i m t o . s  y g u i s a n t c . s  c o n  d  

a c e i t o  y  s a l  c o r r o s [ ) D n d i e n t c .  
( . ' l i a n d o  e .stc  j j i e d i o  f r i t o  s e  

e c h a  e t  a r r o : : ,  p r i ' v i n m o i i l o l a ­

v a d o ,  so  s o f r e i r á  c u i d a n d o  d e  
i r  r e v o l v i é n d o l o  y  s e  a i i a i l i r á  

l a  c a n t i d a d  d e  a g u a  b i e n  c :  - 
l i e n t o  q u e  s e a  m e n e s t e r .  H i ' -  

g a s e  l i c r v i r  m e d i a  h o r a  o  m e ­

n o s  y  r e v o l v i é n d o l o  ta n ib ic -n  
a  o b j e t o  d e  q u e  n o  s e  ¡ l e g a e .

S . t q u o s o  d e l  f u e g o  a  s u  i u n i t o  

y  é c h e n s e  u n o s  h u e v o s  en<-:- 

m a ,  t a p a n d o  l i ie n  l a  e a e e r c  l a  

y  d e j á n d o l o  n*i>o.?ur u n  c i i a r -  
t ) d e  b o r a .

. JA M O N  A I.A . M E R O IA N A

S i '  i ) a r t e  u n a  ¡ l a t a l a  Iinii>ín 
e u  r e b a n a d a s  y s e  c o l o r a  i n  

e l  f o n d o  d o  u n a  c a c e r o l a  o 

t  i r t e r a .  . S o b r e  e l l a  s e  e x t i e i i -  

l o u i ' i i n s  m u y  f i n a s  d e  j a ­
m ó n  e n t r e v e r a d o ,  t o d o  l o  m á s  
g r a n d e .?  p o s i b l e .

L u e g o  s-.‘ c o l o c a  o t r a  c a j  a  
d e  j i a l a l a  c o m o  l a  i j r i m e r a ,  y  

S 3  C e l ia  p o r  o n c í n i a  s a l s a  d e  
t o m a t e ,  o  m e j o r  t o m a t e  p i c a ­
d o ,

E n c i m a  s e  e x t i e n d e n  o t r a  
v e z  l o n c h e s  d e  j a m ó n ,  o t r a  

c a j i a  d e  i ) n t a t a ,  y  s o  c u b r e  t o ­
d o  c o n  t o m a t e  f r i t o  y  c e b o l l a ,  

t a m b i é n  p a r t i d a  e n  t i r a s  a l a r ­

g a d a s ;  s o  i i o n e  a l  l i o r n o  o  a  

c o c e r  a  f u e g o  m u y  l e n t o ,  y  s i  
s e  d a  e l  c a s o  d e  s e c a r s e ,  s o  l e  

a ñ a d o  u n  p o c o  d e  a g u a  h e r v i ­
d a ,  s i n  s a l ,  p u e s t o  q u o  e l  j a ­

m ó n  s u e l e  t c n c f  s u f i c i e n t e .  ■

l U i C d r a i í n í o s  U t l c s

l ' A I Í . U H ' i T A R I . A S  
.^ÍA N f'^A P D E  
G U A S A  D E I .

( T E I í O

L a s  niaiudias de gra.sa en  
et cu ero  so (|iiil;m fro tá n d o ­
la s  con  ‘c la ra  de hu evo  y  |)0 - 
i i icn d olo s  con c la ra  de h u e­
vo y  [)fiiiicndoso a  :-,(c a r  al 
sol.  H a y  (pie r c j i c t i r  la nj)ej-a- 
c ión  v ar ias  ve cc s .  h a s ta  lu 
com p leta  d esap aric ió n  de la 
mancbii.

I M I Í A  ('(I.NRElíA'A!-: E i .
e s m a l t e  D E L í S

( ' .\ ( 'E U (  ) L A S D E  
I I I E R U O

1-as iM ccroIas e.smalliuhis 
d u ran  í i i íh -I jo  m ás, sin r e s q u e ­
b r a ja r s e  n i  q u e m a rse ,  si a n ­
tes de util izarlas  se  m eten  en 
a ”ua, se  liicrvi-n y  ?<• dejan 
en rr iu r  de.'-pués.

I.( i S I l U E V t J S i ’A S A D O S  
I ’d i !  .M IT A

( ‘iiaiidu nn luicvn n o  in .ya 
q u ed ad o  b ien  p a s a d o  por 
ag u a ,  puedo volverse  a e c h a r  
en  la c a c e ro la  don de se  b a y a  
h ervido jm ra le r i i i in a rs u  co c ­
c ión  aun cu an d o  b> falto e l  e x ­
t rem o  de c a s c a ró n ,  ¡m e s  si si' 
le  meto un a lfü ci ' en s i t io  v i­
s ib le  no .se sa ld rá  iiadn de su 
contoiiidt' .  C u a n d o e l  buo\o
e.shi a  pu n to ,  so ](> (|iiilu i‘! a l ­
f i ler  y  se  sirve.

Ll.Ml’II-;ZA J ! E  O R JI 'T O .S  D E 
l ’J E L  DE l 'O l .O IJ

L as  n ia lc ta s  y  o t r e s  o Ij],'- 
to.s de {>¡el de co lo r  se Jim[)ian 
y  ad q u ieren  un preoiii.so b r i ­
l lo  f r o tá iu lc lo s  con  l:i j ia r te  
de a d e n tro  de u na i'á.scara de 
p lá tan o .  E l  In-illo .se smai f r ic -  
cio;'iáiululüs con  nn lra|;os.>- 
c o  y suave.

M O D O  D E  A H E V E X T A K  
L (  S  R A T O N E R

l ’a r a  a lu iy e n ta r  a  los  r a to ­
n es  n o  h a y  c e s a  m e jo r  q i ie o i  
a lc a n fo r ,  cu y o  o lo r  no ¡m c- 
den so p o rtar .

L I M P I E Z A  D E  L O R  i )D JE -  
T O S  D E  PL.V TA

L o s  o b je te s  d e jf iü ta  se  c o n ­
s e r v a n  b r i l la n te s  o ch an d o  en  
el agu.a en  quo se  lav an  un 
p o c o  de am oníaco .

PARA L d T iA R  EL MAL 
G I'RTO  DE DOC'A 

QUE P R d D I’CEX 
ALGLN.AR ME- 

Dt( 'IXAR

('liand o es i í i . 'c¡ : o dai' a i:n 
niño una m edicina <pi'.' le le -  
pugna, conviene a r le s  baci i'- 
lo masLícar ui a co ile c ila  <’e 
lim ón o n aran ja  o, a  fab.-i de 
esto  un cliivo de i’i-ijecias: a.'-í 
ap enas iio lará  el ;;u.sto dcMi- 
gradaM e del nicdii-am ciilo.

f lp r o v c c h ¿ m i tn t c  de 
iss p ieles

I. no do ios eniidcos imi.s 
acertado.s (pie .*e ju icden dar 
a lo s pcípieños re la z o sd e jiie l 
o 5 e l usarlos lau a ad orn ar vi s 
t i d o , « ,  sombrearos, abrigos, 
c la Jíp iier lu 'inda de n u eslia  
indiiinenlariíi.

Ri ei alna de casa [lo.sce t: o- 
zos de piele.*'. restos de ab ri­
gos o ech arp es <pie im cdcn 
es ta r (‘II Imeii uso,giiárdeJo.s. 
(pie se em pican con acierto  en 
el ad oiiiü  de vesliilo,-', dando 
liin in o la  i sm icia! de clcim n- 
cia.

.1 na iqtlicacióu de jiie! en 
íoi-m a de lazo o (d libi-ie del 
p .'c o le y  cinturón con lírila.s 
de piel puede s(‘r d  m ejor 
ail(<rnodeun V(>sthio sport- 
o do larde.

■Vlii (iom le se  i-ieiTa la línea 
del escote, o tam bién *‘ii la 
íerm innción del cinturón o 
bien en los bolsillo.?, o en la 
punía de los lazos y corija tas , 
son todo,s ellos sitios a pro­
pósito  en (b ndc i n  ¡leípn fio 
tofjue de ¡lie l es (1 adorno 
m ás elegante.

El m odelo de ab rig o s de 
efecto  (Irapcadüs es e l más 
adecuado p a ra la s  aplicacio- 
n--‘S de i»iel.

IT i i>alróii que .se quiere 
h acer del ad orno debe ser 
cortad o y des^niés puesto en­
ch ila  del n v é s  de la  piel
I.uego de aseg u rarn os Ue qu« 
el patrón está  colocad o en 
C‘1 m ejor ti*ozo del retazo, se 
co rta  la p ie ls ig u ie n d o e l con ­
torn o  del iratrón y  cuidando 
co lo car aq u élla  sobre iina de 
superficie p lana p ara ev itar 
su  deterioro.

i

. -4
T T
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.ÍHíve, no dc^iiiái

Fallecimiento ae la ti
*s

doria ¡sabel de Borbói í
•* r • .

l ia  faliecülo  la  p o p u ía r’ín
fan ta  m adrileña doña ís i bel 
dtí Jiorbúü.

L a  prensa diiu'ia ha com en­
tado lai'gam ento su vida y-Bus 
obra?, de elJa tom aiuo? los 
dato? que trauscrifiim os: -

r .A ^ lD A  APAOIBU-: DK

' t.A  i x p a n t a  b l t x a  
•   ' ■! 1---------

X o  intorrum picron la  vida 
ap acib le  de la  ilu stre  s(‘fidra 
los'.ulenioroos ealle joros tn - 
im dtuosos -y ofensiviás paim 
hr realeza de j'ispaim . So ío 
d ejó  igu orar piadosam ente la  

, salida do] liey  y  (icsitó sele  
d eljn isiiio  modo la  inni'clja ds 
la  rroal fam ilia. B e l locho a la  
m isa m atutiiu ií oída diaria­
m ente con devoción,-el deea- 
y ano íim gaLol deepaoljo dala 
eorrespondiencia, las audien­
cia? y  v í?itas y l.a tarde s tn ri- 
Ila tonibién rep artid a euti’O 
un paseo en la bu taca  oou ruoi 
das p or el jm-dín, on iiudien- 
cias: y  reunjoiia8?puva'iabrar 
gftiiorosidados y sim palías, oji 
algún. que.ütra*rato de espar- 
cLmieiitO' dol ás'te'que am aba 
con profuiicLd cariñ o : la Yhi* 
sica. Unas veces esciicbaba-al 
m aestro Serran o , o tras. -sc -  
gufei con in terés vivísim o las 
tiudiOíojies de un iim gnífleo 
aparato de rad io ; reg a lo -d e  
sm augusto sola-ino? Y  iodo lo 
presid ía siéin¡>r‘é su ospíritu 
anim oso y  jtiven il, am igo de 
tó<ias la s  persona?, siusonri- 
s i  bondutfosa y  con stan te , eu 
a lin a b u e n a 'y  exp resiv a , su 
r js is te n e ia -fís ica . Y a no -ora 
Id an cian a vigorosa que pa- 
í*mi)a aiw yada en  su bafetoi.» 
ctlo  p or lo s - ja rd in e s  de ia 
(iffaiija y que en traba  y eálía 
ooH diicieiidoclla m ism a a s¡l 
aato in óvil; P ero  sentad a-éin - 
m oviliza efi su butaca, sik-ac- 
liv ídad  ora’Ia m isma de aien;- 
pre. D irigía d esd eatií ia.? J im - 
t í s  bienhechoras, so ocup alia  
de sus socorros y  lim osnas v 
?I ya n o  ib a  tam poco a com er 
a  P alacio , vivía en constante 

.  cou isn icación  c o ijjo a S o lje r a -
^nq.s y  s u . s a n g i ^ y > s  l ú j Q ¿  •

C oa en te riz a  y je s i^ ia r ic n
 ̂ supo a l Tin la  triste  n oticia  

■ que hubo ‘de’dóiñunicarle Ja 
irífánta B p litriz 'd o  OPlpán?, 
quien se  qubdtkpara ac(8»?fa- 
fiaji^a p or ^míprgo expr€«o^o 
fósPvcyes. 'i^ada-tuvbó.da se-

s* ,  •
! ren idad  de Ja 
‘ I

entereza bi*ul<) en ei (lesi'b de 
seguir ciiaulo iii!U-s I-a míMua 
digní.-iiina su crie .q ,;-.' 'los' clo-

V ' I ,  r ,  .
m as luíciiinros ao-.ja r , i in ¡ l ,a  

real. A suiucio qu'.'daipn l:;¡m  
biéu  sus dam as paríicu lai o?', 
las señorit.is B cn rá q  d<- L'u y 

m édico a e  U. (.klm arj.ivgi'a

ei.Qgios de [joiida- a iia p .rá  y á  p ara ..a r íir . tíam -
dcs, ti.ju ,.0ii,ic4d esj)j ¡i,h¡.i si- dan n-, ¡v i  „n: anii-,,m jo s  ,-ii-
ipücj<:,-;a y. d e i pucino - v ,;„  ; g . - i ; ;  d es­
de .a a d r i^  co.razóncon- It-raada w.l.iVp.-iu'rn s iü lo ’o,-

re ñ id a d a e  Ja -eg re g ia  ¡iaiua. " f S  d H i v ’ «‘ T-  
La em oción eoníeur,la por la o V  n - H . ,  - '
m torezd b in ló  en ,.i ,r.»¿,-Ana . 'r-' y -» sd n o u .ii , per^onus quo oipoiu-

R u ,u e  . I . -  n a .fca b e !,p .p rq r- i,nn-m, ia  calió ¿  Qni U u x

u -q  iW .a tuqü Oi limij<,.ü l;,s  • I .  5 •
, • . i í ¡•-'•idas a sa liíaar

u .-l^ ü C ? u m u g ,s j.u i. a a jl í  /a- J n iním ila, P irnoros-y omo-
.d p n a clonam os-i,-, é ro n .c  -.Knnms
su paJUcni, y  eoi.H» ucspedir- v iv -s  -  , - -

duct,er Varem , .\'.u¡;a voz-Hc- l ! «unor. I  asíabai.do-JÓ  Aiadrid
'gadí) a P;ivj?,í)^u^4]f,¡yt.ü l ( -  íiio .,,li-« 'i í ’íff*!’ '■‘' ‘.■n y buéna
legrnf:y^g(}^spgiji(la h su -ija  ¡a 
ilc g ijiu  y la  exp resó  siu .e-sio  
d3.,qne sciur.-ora g c ijo s  mn 
p ronto  j ^ i c  p:a-ij;iLi:;;-a su sa- 
I t i d . - 

un  loA c ía s  sucesivos m  ú .- 
fan ía  doi¡;i I? 'i [»q] rii,tni¿iiófo 
vLsibleméijíft y .?u,úyjoo pmi- 
sim len lü  fué ya la p a rílila  ¡.a- 
ra  el deslic-rro,

• .* c "--  t j<t auitijurt i'frn V hiii^Tin
-í* ’ ■ Lmn-í¡ vo  -.nílos

f  ' dcrtgracimms’ ;- , , o „
J , 4 J i v . y u h s a l « u a r u i m 5 u m >  . g a s ta r  su  foU um : •
a tc íu-^í,; .?  fiqitüjsorv-idorc,--. -
P o r  (lolnni.o ó a- . ..-o._í „ .i „ •''WiUnancia siíiiiip-

. i :f . :>1A Di; ¡.x  v n r ; : '  \

xlnurnoc;;) ei denúiioo, tjuo
do acuerdo con el m édico de !
cáim u a im l'ía .sido p'jado pe-
ra  la ¡■'artlda do su rdtez:'. 
n  ,k.; 1 ' - •

;; :.a
rniil quo ordiiuu'io. No ¡íubía 
aún e'iilriido la  m añ jjic., cm  n- 
do Sintltí'e! í-i:,:ior*de-un c ó i-  
te jo  p or delante de su'palaoío. 
StmuinvTa cariipanii'a <íar; c - 
te r ’sfica'qnb'f'ft'.uiichr e i pas^ 
del Viál ico ph'fa I'os enféí-mór. 
Mandó a lirir  tJe'par oh j'ar'i-i 
I: tiK;dn<1o'í?u esbm Sia y se hizo 

’éóiídticir a-ér oVi sd sílié  dbrue- 
das. xtbríanse p or vez p ’-inn- 
ra  Aquellos días lui.ns'piieffas 

’qiiO iuibían iiéi-niaiu ciclo tír- 
rrad as.-Y  silenciosa y devtun 
la  Rugirsi'fl se/iorá; eon 'una 
■H;Ia pnAhúfida én íñ lú^nb y 
i’oddada cleisu datiía diVs^rvi- 
eio, la  señorita iJértráu  do Lis 
y do? dbneélIasU ñU orb’ pV.r 
últim a vez en ’ia  católic'A tie­
rra  española do sus n ¡:;y d ris  
el «Di<iS gi-dhde '/ liiieiitras re 
inOvían labio? y.^áuiía al 
ctelo 'su  iiénsanúeiitb.
■ T ía ilscftrrió  la *'inai'ar.a c-.i 
prepnvativosvapicTÓ? y vísiiVs

a todo^Lú.v fioátüjrorv-idore,-- 
Pui- ám am e d uuguHa da- 
ma cu-.-fihiiC.:vm,; n-;,„os,püi-
iie{os,^tt,ijüÍic-rx¿r.i y dc.úci- 

.I ja s . 'i'< u v^llcriibau . Paca io ­
dos ciq .q  uua ü'ase am iga de 
c a rm o y  (m bo u d íd . Y Ja proÁ 
p ía  dolía Isa la ]  l.u ito d e re ii-  
(lirse a Ja empc-ion de at¡iiel 
iii.íaiiiy.;. (Liiv iuiiipaíj ,despe­
didas iuau_ ya eqyuoiiaa en

Irits  ia  aiibnilancia siguie- 
ló ii una veiiil'.j,¡) q.» e ee in ?

li'n;talta(-i;ri-:iI.:.,,or|.il,aoii-
‘P  l a  i n f a n t a  li. ib j 'a  ih * t o i n a r  
e l  í - u r e x p r e s o .

epngai.oG ..soihun.e..

KX KJ, ESCbiii.'.i.

u/.cfAf'Bñ rv?'ni-:n.ao

tí-'i tÁ i;-’,': oeiio \:V i\  ] , o »  

che. E ii |«mrU;s d d  jm ia- 
c m d o ñ i  cidii^ de (¿ain íaiia  
espc’iñ 'uri'g iúpo ile m ás do

dolo.d o s o i e n - r . s  p e r í .o : ; - ] ?  el 
r o s o  j i i ' j í a i f ' e .  ' l i m v  r e u c i i d o  

á l l i  ejjicntaj^eaijyi^u*. jiorciue 
lo-imrt-idfl-no-w hrrrrr.uneiado

de la m á sín tim a a m iQ a ’d, (lue 
doña Isalíél re c ib ía , omomo-- 
nndaporo serena. Llen.-il'knío 
en treíanto  déflrm qs y ta i j«|ág 
albim ies y bm idejas.'cqJoc»- 
dos oh 'r I vcsiitiu io do )a  /Mi­
trada. A eran m uchas las'per- 
so n a s 'd c  to’da clase y  cim- 
dieión q u e ijis is íía ire r ijo rv r-
cftiidos^fT^. fa I;,ra‘iUa.'7.h,4i. 
ma?;

a naide, ÁiiusIiQsi.üTtí;; cñ  iag 
m anos ir&iUos do íIoreF-'. fms 
puerta®' estóii Uid&vía o crrrl
d iji. cLiSu-U-iilo, Ía í ii.í'ai.ia

•ayudada jinr n j 
í-ervidumUe,- ha.ha^r.oo en el 
a s c e n s tr : U ltim as íU spoiiidas 
y  iágrij.n ,B .' I-Vasís* d8> oñCe-: 
,1’ez'i-y .cqusuali). .Y- ia noiilo
8 •'í(»>ia',_pi’¡3(ia. p o rT ii nmjGS- 
t  x(i delifk íoriú n io , m ira por 
vazim slttara bu queridü.m&a; 
sión . xtaoniódase lu e g o '-tn  
una lam id a  que sale silcnoio-i 
s n rg itc p K n 'Ja  pUerta d é l a  

 ̂ c.aim del V alo r, co n -el áidnii) 
.,l'i‘u(ii'iiíe de qué. ia  ¡yierciiu  
PI » )  i.u^ívertida. q s iá  
y -.a  lu iilj^ au cia  de J u  Cruz 
R(^'a p ara quy el viajo fo  .Im- 
gñ ' -m la  maj-.cir com odidad. 
Uhp-am¡.sma ninbiüaiicia.piT 
man tm jeü.t.q]a'infunia doña 
P c;íii¡izsle O rh'ánS/'Ja.dm iia 
p .-iliciucr.d ü  SI rv icfó j st-ñci'i- 
ta  .dargot H erirán de Li?; d  
doct«-r V arela el

domo p ara ia  Jteiiia  doña 
V icb u ia  y.Mis h ijo s, <d real 
S ’tio  tic Ei E seoiiiil e..; tmn-
iíiea j.'iii’a licjia ] ej d  i|i.
g a r l i id é r ic o  do.'.u adiós a ,i-i 
E 'in a .u .a d i'iá ñ a . Pyos ¡)¡-o-
ves in inu ics (-n ¡a  s.'la  dq . 
p.ma, le sb g o  do tai bjg m,
1.0 la  M o n a"q í¡;-í,.^ ,^ iís§ i, . '  
Las ú ltim as ci-m plim í-úlaeij - 
i.t-s (iel séquito ra.'ifios.) 
!eal, StiIúcianlQ ¡o.s pi’incijx-.s 
Mi:x Egor. Hoimjdolu;, ina;-- 
<¡ués (1q iióvccla (i) L in iia.y  
sus b ijas, coinie .I'* x'.guüm- y 
su cspo»a i¡]u ,qi;é? <!e 
Da. duques d.e í'a .i Ev:ib-o'"d.j 
E.-.Lmído, de 11-,n-
dml Ri-f.l, duque de Lee.i.n, 
aiguüa.: pcrsoi.c;,; de Ja Ém bi,- 

, ju< a iu g icsa  y (jiras  p e iso n l-  
lii-ar.es do su  aniM íid y ¡iico- 
bi. .Miov(.s rnij-.os de flores. 
T . CCS besan  con ii-sces ío  y
c:uoción tu  nmno. Doña Isa- 
!»el lo.s mil-a .siieiiciosa sin p.<;-
d órcoiitc-nerel JL-iiUo, (lue er.-
jiig a  con e l íuiñuelc.

L iega ol surexi-reso. K? la 
iu-.ra final do la ¡ifirtida. La 
in fa iiía , 011 ;,ii cam illa, sul e 
al -b reaelv -d o O liras jn ib li- 
ca?. La aconipañau la  señori­
ta Dorfrán de Li.?, e l señor 
C o ellp y  el d oQ er Varóla. Un 
viva cI Hoy al arraiiear.cL ron- 
Amy jfp l  tren  :h> ¡licrdo cin la  
le jan ía  cam ino de Franela.^ 

L’.-ña Isahi'I m archa a Pa- 
rht, y  se  in-Ariura on XeuiJly- 
si:r-Soiiie  on o] m itiguo con-

'm r púginu'siguicntcj
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herm ana del ccn d e tle Gro- 
vo.

}-\8<) PO U  SA X SEBA STIA N

San  Sebastián .— E n e l su- 
rexp reso  pasó la  in fanta do* 
i i i  Isabel. E o  la  estación  fiié 
recib id a p or aristót^ratas y  
dam as de la Cruz R o ja . Has 
ta  H ondaya la  acom pañaron 
e l duque de L an a, e l conde 
de P lasencia , la  h ija  de la  no­
driza que crió  a  la  in fanta 
doña Isabel, la  superiora dol 
H osp ital de la  Cruz R o ja  y 
o t r a s  personalidades. E n  
H endaya fué recib id a p or los 
in fan tes don F ern an d o  y do­
ñ a  L u isa  y sus h ijos y un co ­
m isario  de la  P o licía  fran ce­
sa . Con d ificu ltades fué tra s ­
ladada eu u na cam illa al su* 
rexp reso  francés. L a  infanta 
resid ió en  A utaual, on la  re s i­
dencia de las relig iosas asun- 
üionistas.

L.\ L1.KÜADA \ t’ AHi.S

Paj.¡s .— E l recib im iento al 
R ey  fué grandioso, e l de la  
R ein a e  In fan tes, ca lu roso  y 
em otivo en grad o sum o y ol do 
la  in fanta Isabel, tristísim o. 
L a  p obre anciana, que ya en 
su  ju ventu d  conoció  los sinsa- 
l)o res  d el d estierro  eu Pau y 
lu ego on el propio P a rís , vuel­
ve a esta  ciudad a lo s  ochenta 
años, en ferm a, en uu lecho, 
envuelta en sában as que sólo 
d ejan  ver su faz en vejecid a y 
adelgazada.

F u é descendida del vagón 
p or la  v en tan illa . S ilen ciosa  
p or la  em oción y  p or e l m a­
le s ta r , saludó con la  m ano a 
lo s que la  esperaban. E stán  
u llí el in fan te  don Alfonso de 
O rleáns y sus h ijo s, e l señor 
Q uiñones de I.ieón, e l e x  mi­
n istro  m arqués de G uad-el- 
Je lú , e l m arqués de Bendaña 
y  otras p jrsonaU dades. Su a l­
teza corresjw n d e com o puedo 
a las raaiiiícstacion es de a fec­
to  que recibe.

E n  la  cam illa es tran sp o r­
tad a a  la  ca lle . C erca ya del 
autom óvil, ve al duque de Al­
ba, quo acaba de lleg ar, y  le  
dedica un gesto de a fecto  y 
una seña de que se cubra.

Acom pañada de la  In fan ta  
doña B e a t r i z  de O rleáns, 
m arch ó  a la  Pensión  de D a­
m as de la  rué de 1’ Assomp- 
tió n  que d irige la  m adre C ar­
m en Lóriga, que tanto  afecto  
sien te  h acia  la  F am ilia  R ea l. 
A llí vive tam bién su  herm a­
n a  la  in fan ta  doña E ulalia , 
ílea lm en to  este h ogar no pue­

de sor m ás a  propósito para 
reco g er a  la  m adrileñísim a 
Infanta, que sin  duda olvida­
rá  todos tos d ías del año en 
quo M adrid le o frecía  a lgo  t í ­
pico.

R elig iosid ad , cap illa  l>ella 
y  recogid a, dam as nobles quo 
la  rod earán  de afecto , pues la  
casa  os frecuenladísim a por 
tnuohas dam as españolas de 
paso  en  P a rís . E so  en co n tra ­
rá  su alteza en la  m e  da 
1’ A ssom ptión. Adem ás, la  Ca­
sa  tien e ran go  do residencia 
real, con  un herm oso jard ín- 
parque, rasto  del más antigm» 
bosque real, e l de Auteuil, de 
la  época de los V alo is, ante­
rio r, por tan to , a  V e rsa lle sy  
a Fontainebloau . La sala  de 
v isitas , la  C ata  toda, está lle­
na de re tra to s y  recu erd os 
de la  rea l fam ilia , la  cu al 
siem pre d isting uió  c o n  su 
a fecto  a la  m adre L ó ríg a , de 
la fam ilia de lo s Grove.

H an acom pañado a su alte­
za en  el v ia je , la  in fanta B ea­
triz de O rleán s, e l conde de 
C oello y  la  señ o rita  B ertrán  
de L is . -SO LA C H E.

f l k  <El I)ehale>}

•

Cactos Biográficos
1.A IX F A S T A  D O S a  tSA B E L ,

P R IN C ESA  D E A STU RIA S

E l )>riraer vástago de la 
R ein a d oña Isab el II  y  de D. 
F ra n c isco  de A sís fué un ni­
ño, que hubiera sido p rín ci­
pe do .Is tu ria s  y  después F e r­
nando V líl, y  que n a c i ó  
m uerto. E l segundo fué doña 
M aría Isab el F ra n cisca  de 
A sís C ristina F ra n cisca  de 
P au la  Dom inga, in fan te  de 
E sp añ a, que ha expirado en 
la  R esid en cia  de Dam as de la  
A sunción, en territo rio  fran­
cés.

ÍX)ña M aría Isabel nació el 

20  de noviem bre de 1851, en  
e l P a la c io  R ea l de Madrid. 
M ás ad elan te  su  vida había 
de dem ostrar e l ca riñ o  p ro­
fundísim o qne p or lo s m adri­
leños sen tía  y  e] hondo afec­
to  que le  in sp iraban  todas las 
co sas de la  cap ita l de España 
H asta e l  28  ds noviem bre de 
1857, en que nació  su augusto 
herm ano D. .\lfonso X II, lle ­
vó e l titu lo  du p rin cesa  de 
A sturias, ¡a  aureola  de ia  p o­
pularidad rodeó co n stan te­
m ente su  nom bre. H ay de 
aquella  época cu rioso s re tra ­

tos de lá  hija«de Isabel í !  ves­
tid a  c ó n  tra je s  regionales, 
qué dem uestran la  sim patía 
que la  joven  p rincesa  inspi­
raba on todas partes. No era 
obstácu lo , sin  em bargo, i?stn 
sinlpatiá p ara  que en ol fon­
do ia  nación  sin tiera  e l deseo 
de iquo la  sucesión al T rono 
estu viera asegurada p or fin 
en un varón. E se  deseo que­
dó satisfech o  a l liacerse pú­
blico  el nacim iento de D. Al- 
íoñso  X II.

D ejó eu tonces doña M aría j 

Isabel de se r  princesa de As­
turias, De los ocho h ijo s de , 
lo s R ey es doña Isal>el II  y  D. I 
í 'ra n c isco  de A sís—el prim e­
ro , que, com o antes decim os, 
nalció m uerto; o tra s  dos in­
fantas, fa llecid as a  lo s pocos 
m ases de n acer; la  in fanta 
doña P ila r , m uerta después 
de la  R estau ració n ; D. A lfon­
so  .XII, doña Isabel, doña Paz 
y doña E u la lia— , sólo vivían 
aliora estas tres  últim as.

LA  BODA CON E L

('O N D E (tlR G E N T I

E l I J  de m aj’o de 18B8, 
cuando u o h ab ía  cum plido 
aún d iecisiete  añ os de edad, 
la  in fanta doña Isabel con­

tra jo  nupcias con  e l conde 
G aetano G irgen ti, príncipe 
de la  ram a do Nápoles de la 
Casa B o rb ó n -S icilia , herm a­
no del conde de C áserta. Cho­
rno d ato  curioso  con signare­
m os que algún tiem po antes 
estu vo a punto de con certar­
se e l m atrim onio de la  infan­
ta  con  ei que después habfa 
de se r  R ey  de E sp añ a, D. 
Am adeo do Saboya. Siendo 
éste  duque de A osta, efectuó 
un v ia je  a n u estro  p aís, y  du­
ran te  él p arece que había  de 
co n certarse  d jch a  l>oda, pero 
el caso  es que e llo  no llegó a 
teuer realidad  y nada se  for­
malizó.

E l c a rá c te r  de la  iu fanta 
doña Isab sl no se  aven ía  niuv 
bien , e llo  so vió desde e i p ri­
m er m om ento, con  e l del lier* 
Diano del conde de C asería. 
E ra  oí conde G irgen ti coronel 
d el regim iento de P avía , y 
con él fo n n a t a p arte  del E jé r­
c ito  de N ovaiiches. Cuando 
ocurrió la  revolución  do sep­
tiem bre y la  R ein a Isabel II, 
¡irivada del T ro no , tuvo que 
m a c h a r  a F ra n c ia  con  sus 
h ijo s, se fué tam bién con e lla  
la  in fanta doña Isabel. O cu­
rr ía  esto  precisam ente e l m is­
m o afto de 1« bod a de la  in ­
fan ta , y  Eti esposo, a l m archar

e lla  a) d estierro  con la  madre 
y  lo l  herm anos, se  hallab:. 
en  Alcolua. Fuéprop isam ente 
de su iiijo  político  e l prim or 
m ensaje quo la  R ein a recibii* 
con el resultado de Ja  famoso, 
batalla .

E l 20  de noviem bre de 1871 
fa llec ió  ol conde G irgenti. Lo 
in fanta doña Isab el estuvo, 
pues, casada poco más de tres 
años.

I.A INFANT.A Dü S A  IS A - 

« E í ,  T LA O R A N ./ A

A lo  la rg o  de toda su  vida 
la  in fan ta doña Isa b e l dem os­
tró  una especial predilección 
p or e l R ea l S itio  de San  Ild e­
fonso. E n  unión de su  augus­
to  lierm ano, D. A lfonso X II, 
fué una de las p rim eras vera­
neantes en la  G ran ja , adonde 
do niña acudía ya p ara  p asar 
a llí loe m eses estivales. Uni- 
cam ente d urante e l período 
de la  re  volución se observó 
su  fa lta  en  e l R eal S itio . E n  
v ida de D. A lfonso XII orga­
nizó excu rsiones, a las que 
a s ittía  e l M onarca, y  que re ­
s u l t a b a n  brillantísim as. 
M uerto su herm ano, e lla  co n ­
tinuó acudiendo a la  G ran ja 
lo s veranos, y  le produjo gran 
satisfacción  v er que don Al­
fo n so  X III  y  doña V ictoria  e s ­
cogían  aquel R eal B itio  p ara 
p a sa r el com ienzo <le cada ve­
raneo, Ni e l incendio deJ Pa • 
la c io  la  hizo d e  s  i s t  i  r  de su 
tem porada a llí, y  hasta últim a 
hora ha sido e l «corro g ran ­
de», que ella  presid ía, trad i­
cio n al en  San  Ildefonso. To­
dos lo s miemljroB de la  eolo 
n ia  veraniega form aban parte 
de aquel sim pático co rro  en 
que, a m edia m añana, la  in ­
fan ta , tra s  el paseo p or lo s b e­
llo s jard ines, ponía de relieve 
la  finura y  agudeza de su  de­
m ocrático  espíritu . La con­
versación  n o  era obstáculo 
p ara  que tas seño ras y  seño­
rita s  del co rro  interrum pie­
ran  PUS lab o res fem eninas de 
con fección  de ropa destinada 
a  lo s asilos y a ios m enestero­
sos.

(Continuará esta injortnación tu  
t i  próx im o núm ero)

Si deteait ayudarnos en 
nuetttos ideales de regene­
ración difundid este perió­
dico, suscribiéndoos a é l  y 
keíciendo que se susctibar, 
vuttífés amistades para 
que lo lean todas las maje- 
fes tspañelas.
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A barstam ionto de ías Subsistencias
 ^

i V i r a  ia :  in  is i o  casa y lodani icíj ¡ñiijeva^ r¡tn f i  ¡inocnpsn  Xt lu tco/icatúi 
d el hoyar y  d e  la  hiyiene de ¡os alimentos.

. L a  ü R A X JA -E S C ó E L a  AGRÍCOLA FJíM EíníNA SOCIAL, siluatlu en CarftLan- 
chel B a jó , detrás del H osp ital i l i l i t a r  (M adrid), es la prim era y única Institución  
fundada on E sp añ a p ara h a b ilita r  a la  níujor en las lud ustrias ru ra les derivadas

_ E l com ienzo de su  ñm daeión data de fines del aAo do 192Ü, y fue apoyada eco* 
uóm icam euto jjo r  e l Ayuiitanúento do Madrid y  ua a iis tó cra ta  m adrileño, h abien­
do sido sul)venciouada este año p or e l M inisíerio de E ro a o a iia  m odianlo e l in fo r­
mo favorable quo de la  mis na em itió el técnico quo g iró  !a  v isita oficial p or m an­
dato de la  D irección de A gricultura.

La d istancia  que m edia do Aíadriú a Gata G ranja, s j  salva en diez m inutos, en 
autom óvil, que llega dentro de la  finca, y veinte m inutos en tran vía , p or lo  tanto 
puede decirse que está  a las p uertas de Madrid.

s e  PROGRAM A Y  SU  FINALIDAD

E l Program a de esce Cautro de Enseñanza A grícola, ab arca  io s siguientes 
puntos:

1.® Ilu strar a  la  m ujer para que jauoda in terv en ir y d esarro llar técnicam ente 
las pequeñas Industrias derivadas do la  tierra , com o son la  A vicultura, Cunicultu- 
tura. D erivados de la  L ech e, H orticu ltura, A picultura, Sericicu ltu ra , F lo ricu ltu ra  
y  o tras, que so derivan do estas mismas.

2.® O rganizarías coop.erativainenle pura co locar ios productos obten id os, su­
prim iendo el interm ediario, im ica so lución  posible p ara  ab aratar la  vida.

3." Ani])liar la  educación dom éstica do ia  m ujer de la  ciudad y  del cam po en 
lo  que se refiero a la  econom ía e h ig ien e de los alim entos y  a la  b u en * m archa de 
la  casa  y ah orro  de! hogar.

4.® O rganizad as com ercialnienlp p ara  que los productos elaborados p o r la s  
m ujeres del cam po sean cu!oc:n!os p or las de la  ciudad y  form arlas e l ah orro  so cia l 
(¡uo las inuiga a saiv'O en  caso de enferm edad, paro forzoso, invalidez y  vejez, es 
(lecir: sind icarlas en las d iversas ram as profesionales que han de desprenderse de 
la  totalidad de las Industrias indicadas.

P r o d u c t o s  q u e e x p o r - . d o

Seccidn d© avicultura

HU2 TOS DÍ.LD1A P.^RA COV.r.H

De gallina, tam año g ra n d e .................................................................. 3 '50  pesetas docena
Por p e s o .................................................................................................. 4 '50  > kilogram o
Huevos cíe pata p ara com er................................................................. 2'5') » docena

Par"a Incubar

H uevos de gallin a  C astellana Negra, L eghorn .P Iyinuth  a 12 p esetas docena
Da p a la  (d o c e n a ) ....................................................................................  10 »
De g a n s a (u n o ) .......................................................................................... i ‘50 » >
De pava (uno)............................................................................................... j ‘2ó »

Pollos recién nacidos
D ocena............................................................................................................  18 pesetas
Uno suelto   3 >

Palomas y plcMonos

P are ja  de rei>roductores......................................................................  6 pesetas
Idem p ara com er.........................................................................    4 »
G allinas, patos y gansos, p ara  com er ( k i lo ) ..................................  ñ »

Cunicultura

.Conejo corrieu ie , d ei país, tam año grande, p ara  com er,
sin  piel ( k i lo ) ..........................................................................................................  ó »

Idem , en vivo, k ilo .............................................................................................. 3 .>
R ep rod uctores, ECgún i’a  edad...............................................................  4 jitas. (p or mes)

Todos lo s productos (¡ue expendo la  G ran ja  lo s sirv e  a dom icilio, m ediante pa 
go anticipad o , sin  ca rg a rn a d a  en e l coste p or e l servicio .

Los pedidosde Madria’ pueden h acerse llam ando a l teléfono mira. 1 2-9 de C araban 
ohel B a jo  quo es el de la  G ranja.

Los pedidos p ara  fuera de Madrid so sirven a  lo s mismo.s p recios, cargand o los- 
g  astos de em balaje, siendo p o r cu enta  del com p rad or lo s p ortes desde la s  estacio­
nes de Madrid y riesgos de! v ia je .

OBRAS DE 
CEL-SiA REGIS

L * .  r ' . ’ Ñ C F . A

4 *  . 'W S.*4  i \ t ; '  i
( a s o l a d a )  

i<A Ei;L  L\  CATOL'C.A: 

ediciúri) en S .’’ c o n  2l'4  páginas 
tle texto y  varia; ilustraciones; 2 ’5ü 
pías.

L A  .V d JJK Ií E K  L ü o  M IJN íC !-  

: ’ IC4:(coní(rcncia). . 0 ’75 ptas.

L A  V IL L A  Y C O .Y T L  U L  L h - 

p .A Ñ A ; El Ayuntaniiento de rMa- 
dncl por fuera y por dentro duran­
te ia actuación co,: o Presidente 
del mismo del Conde de Valleíla- 
no; en 4.°, en papel cfclié, ccn (>8 
fotograbados y  ) 73 biografías de 
mujeres célebres nacidas en Ma­
drid ..............................................tO pies.

IlíLALHSDE: A M ü K ; ( L A 1'E:K 
IvA NEGRA): Novela social en 
con V24 páginas de texto: 2 ’50  ptas

ItíilstafíDoicí fíüiEÉa
GALEÜIA D E M U JE R E S  IL U ST R E S 

C T E A S  P U B L I C A D A S

i *:a s ;-:l  l a  r A T O L iC A . i te m o
ÍN  PRENSA 

Seis voh'm ieiies m ás so bre esta  R eina 

EN PÍ-:?A Rí.C iC N

M aría rio M olina, RorcTiguela de 
C asüüa, S .m ta T eresa  de Je sú s , E'ei'- 

núii C aballoro, M ariana Pinedo, Ma­
ría  do Zayas y S o to m a y o r, La Conde­
sa de Jorboiún , L uisa Sigca, A ntonia 
do N ebrija, B eatriz  G alim io, So r J le r ía  
do A greda, Isabel II, Condesa de San 
R afael, G ertrud is Díaz de A vellane­

da, M ujeres del dos de m ayo en  Ma­
drid. E l sitio  de Zaragoza y  sus m u­
jere s , G ero¡;a  y sus boroínas, C oncep­
ción  Arenal, C onaesa de Pard o Bazán 
y otras que seguirán  a estos nom bres 
y  son g lo ria  de n u estra  lite ra tu ra , de 
nuestro  teatro  c lásico , de n u estra  b e­
neficencia etc. etc. de E sp añ a e  H is­
panoam érica. Continuando después 
C'm las de otras naciones.

E sta  publicación  será m ensual, con 
o b jeto  de quo todos lo s am antes del 
progreso fem enino, puedan form ar en 
poco tiem po una in teresan te  B ib lio ­
teca  Fem oiiina qn e co n stitu y a la  HIS­
TORIA D E  T.A M U JE R  hasta  hoy iné­
dita.

Loa pedidos a su d irectora CEI>SIA 
R E G IS (.\ parlado do C orreos 613)— 
Madrid: O  a la  G ran ja  Fem enina 
A partado 2, CARABANCHEL BA JO  
Madrid)

Ayuntamiento de Madrid
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L A  v o z  D E  L A  M U J E R
Periódico Feminista, Independiente, de Cultura, Propa^ 
ganda Social y Orientación Profesional de la Mujer

ADMINISTRACION, REDACCION, Y  T A L L E R E S; EN LA G R A N JA  AGRICOLA FEM ENINA EN CARA­
BANCHEL B.W O, (D etrás d el H ospital M ilitar) . —(M adrid) TELEFO N O  129 APARTADO, NUMERO 2.

P r e c i o s  d e  s u s c r i p c i ó n

M adrid  y Provincias

Trimestre_____ 3'00 ptas.
Semestre  ó ’50. >

Un año   10‘00  >

E xtran jero

Semestre  ¡O ptas.

Un año   18 »

Para Madrid y provincias no se hacen suscripciones pci .nenos de tres meses. 
Para el Extranjero por menos de seis

P r e c i o s  d e  a n u n c i o s

P or líneasP or pág inas

P ágina e n te ra .. .  100 pesetas por inserción 
Media p á g in a .. . .  60  —  —
G uarió de página. 35 —  —
Octavo de página. 20 —  —

P or p a lab ras

(Económ icos en la  B o lsa  de T raba jo ) 
Diez p alabras del cuerpo ocho, 60  cén­

tim os, Cada p alabras m ás, 5 céntim os.

Linea del cuerpo ocho  30 céntim os
ídem  del cuerpo diez  20 —

Por cen tím etro s

Del cuerpo ocho.. 60 céntim os el centím etro 
ídem  del diez.. 50  .   __

Com unicado*, artícu los de inform ación industrial con grabados en  ei texto , etc ate a
T convencionales.L os contratos p or un año tienen descuento.

D.

de

B O L E T I N  D E S U  S C R I P C I O N
  profesión .......................................que vive en ________

 ...........................preTinfltt     ■.............eu tcribe a LA VOZ D I  LA M U J I B  p o r  u .  ( i )

.«a lie

(1) Año (10 ptas.) S«m «stre (a '50 p tas.) Trim estre (3 pUts).
I-in n a  d e l hitevesado

‘Tí

i i

I I

Diez p e lib r» ; stientz 
cé’ntim*s ANUNCIOS ECONOMICOS Cada palabra m át: cinco 

cintlaet

O B R A S  D E  L U C IA  C A ­

L LE D E  CA SA D O

La a n jc i an el bogar  0 ’^
Siemprevivas (cuaoiet ycró>

nlcaa)........................................ J'OO

Káaeaclón de la Bujcr (Coa- 

craaela,  .........................  i'QO

0'40
La M adrecita (Cuento Infan­

til p re m ia d o )., ...............

R etab lo  Espiritual (Colee-

eión de erd nleiii)....................  2 'QO

influencia de l i  M ujer

(c o a ie re n e iA ................................ j

Eduean, m oralU ao, d eicitan , 

am oelenan.

S e  T ta d e i  l a  laa llb rtrtM  de Za- 

B o ra , P U u M a y o r , 11 ; e s ta  d e S n - 

caaeraa d e  N ernando, A ren al, 1 1 .—

Meddd. y e n s e e t w  Administrietéd.

O B R A S D E  JU A N  RIN* i aln e nara tod ii laa B ojerei eoni

CON Y M O N JE

RITMOS D e LA VIDA

Tomo de poeitas con un prdlogo 
de Carmen Velacotacbo de Lara.

Se ren d e ■ doa peuUt.

SO aO LO O lA  rEM lNUTA  

U b i* de reid red éfl itc la J , vUK-

elenlea. Llera en prélege de Célala 

Regla.

Pftíle del c jcap lar: doa fe itín  
Lea pidldea a caaa del aater: Se­

gando CaUia* de S k . M daka, 1 - 3 .0

Valesala.

O en ta e e ra  A d a t a l a t r a ^

fv|

Ayuntamiento de Madrid




